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KARL BARTH ANTE LA IGLESIA DEL VATICANO 11 
José Joaquín ALEMANY BRIZ 
La Gesamtausgabe de Karl Barth ha publicado recientemente un volumen 
que merece la atención del teólogo. Bajo el título genérico de Gesprache, re- 
coge manifestaciones verbales del profesor suizo: entrevistas, diálogos públi- 
cos ante variados auditorios, conversaciones radiofónicas, mesas redondas y 
otras intervenciones similares.' Estos materiales son notables por más de un 
concepto. Primero, por las formas orales en que se transmiten, que el lector, ya 
a priori, esperaría diametralmente alejadas de las densas páginas de la Kirchli- 
che Dogmatik. La realidad lo confirma: la caractenstica común es aquí la es- 
pontaneidad: no siempre cuentan con el apoyo y protección que proporcionan 
unos papeles o una meditada preparación previa; con frecuencia el teólogo ni 
siquiera conocía de antemano en detalle en torno a qué temas iba a girar el en- 
cuentro al que se le había invitado. Las fieles transcripciones ponen ante los 
ojos del lector a un Barth de cuerpo entero con su ironía, también sobre sí 
mismo, su dominio del panorama sobre el que se explaya (y de los interlocuto- 
res), su peculiar forma de lanzarse a la arena o de echar mano de expresiones 
muy coloquiales. Pero que nadie se engañe demasiado rápidamente: el teólogo 
sabe muy bien lo que quiere decir y lo que quiere callar; qué términos usar y 
cómo conducir o reconducir el diálogo hacia lo que interesa. La innegable es- 
pontaneidad va unida a una profunda y seria intencionalidad; y ambas conforman 
un primer atractivo de estos textos misceláneos, como valioso complemento y 
precisamente en su diferenciación de género con aquellos otros más sistemáti- 
cos utilizados preferentemente por nuestro autor. 
El segundo motivo salta a la vista de quien se fije en los años que cubre este 
libro: 1964-1968. Los cuatro últimos años de su vida. Es el Barth maduro quien 
habla en ellos, el que hacía diez años se había distanciado suavemente (en La 
humanidad de Cristo, 1956) de los apasionados embates contra la teología li- 
1. K. BARTH, Gesprache 1964-1968 (Gesamtausgabe 28), ed. por E. Busch, Zürich: Theo- 
logischer Verlag 1997. Citado en adelante Gesprache. 
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beral que marcaron su época juvenil y lo catapultaron, no sin suscitar su propio 
asombro, al proscenio del acontecer teológico.2 El que había logrado sedimen- 
tar tanta sabiduría no tanto de su ciencia, sino mucho más de su experiencia 
teológica, en aquel delicioso curso final que dio lugar a la Einführung in die 
evangelische Theologie. El que había confiado en que Dios, curioso por ver lo 
que tenía que decir todavía sobre él, lo dejara en vida hasta terminar su monu- 
mental Dogmatik (conclusión, por cierto, a la que por ese tiempo había ya re- 
nunciado). En fin, Barth dispone en esa época de toda la amplitud de visión que 
ha conquistado a lo largo del prolongado camino recorrido y de la libertad de 
espíritu que sólo se puede permitir quien sabe muy bien dónde están ancladas 
sus más irrenunciables fidelidades. Tiempo de concluir, pero también de con- 
firmar convicciones. Precisamente en el vértice entre el balance retrospectivo y 
el avizoramiento esperanzado de nuevos horizontes se sitúa un texto de este 
libro que no es posible leer sin emoción: las palabras de la conversación tele- 
fónica de Barth con su amigo y compañero de más de 50 años de andanzas teo- 
lógicas E. Thurneysen a última hora de la tarde del 9-12-1968. Un comentario 
sobre la situación del mundo, al que aquél ponía fin con la exclamación, ver- 
daderamente confesional en el genuino sentido de esta palabra: «Dios no nos 
deja caer, a ninguno de nosotros como ni a todos nosotros juntos. Alguien tiene 
el mando!» En la madrugada siguiente, su ayudante E. Busch encontraba al an- 
ciano teólogo muerto en su cama. 
Pero al lector católico se le enciende todavía otra lucecita al reparar en las 
fechas en que tienen lugar los Gesprache contenidos en este libro. 1964-1968: 
los años finales en la celebración del Concilio Vaticano 11 y los más inmediata- 
mente consecutivos a su clausura. Esto es, cuando el acontecimiento conciliar, 
con todo su cortejo de expectativas y realizaciones, era todavía una vibrante 
actualidad; y el tiempo posterior definido por la generalización en la toma de 
conciencia de los logros conciliares, por los intentos de su traslado a otros ni- 
veles de la doctrina y la vida de la Iglesia, por la confirmación y aun desborda- 
miento de las expectativas; y también, por supuesto, por las decepciones, las 
perplejidades y la asunción de posturas defensivas ante las novedades. En este 
marco es donde Barth, que no había podido figurar entre los observadores ofi- 
ciales del Concilio por motivos de salud, pero siguió atentamente su desarrollo, 
estudió cuidadosamente sus documentos y buscó con afán la oportunidad de 
confrontar sus propias impresiones con destacados exponentes de la teología 
católica, tiene ocasión, y la aprovecha abundantemente, de emitir sus opiniones 
sobre la Iglesia romana en situación de Concilio y en concreto, sobre la misma 
asamblea y su legado doctrinal. Supuesta la impar personalidad del teólogo 
protestante más relevante del siglo XX, ¿no cabe esperar que resulte del mayor 
interés el prestarle oído? 
2. Véanse apreciaciones personales sobre su evolución teológica en Gesprache, 11-12,161-162. 
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Esto es lo que se proponen las páginas siguientes, aprovechando la favora- 
ble circunstancia de la reciente entrega de estos materiales a la opinión pública. 
Pero permítaseme insistir en que lo que en ellas se diga, para ser debidamente 
evaluado, tiene que ser leído a la luz de lo evocado en los párrafos precedentes: 
se trata de manifestaciones de Barth marcadas tanto por la espontaneidad como 
por la deliberación; es el Barth maduro, experimentado y libre quien se expresa 
en ellas. Añado ahora un tercer rasgo, que también importa tomar en cuenta, 
tanto más cuanto que podría resultar algo inesperado: estos juicios y tomas de 
postura poseen relevancia ecuménica. No solamente (iy esto ya es mucho!) por 
el hecho de ser un teólogo reformado quien opina con benévola (y crítica, lo 
cual también es una aportación positiva) generosidad sobre realizaciones de 
una Iglesia distinta de la suya. Sino, sobre todo, por la clara intencionalidad 
ecuménica que los acompaña, como habrá ocasión de ponderar más adelante, 
de la que aquellas intervenciones reciben un peculiar plus de significatividad. 
1. El encuadramiento de las manifestaciones 
En orden a una mejor caracterización y valoración de los textos que voy a 
referir y comentar a continuación parece conveniente dar algunos datos sobre 
las circunstancias en que se emitieron. Aun sin entrar en demasiados detalles ni 
precisar en concreto qué textos quedan afectados y por qué circunstancias, creo 
que ellas son elementos de una Redaktionsgeschichte cuyo conocimiento no es 
indiferente para una mejor captación del alcance de sus contenidos. 
Dentro del amplio conjunto de materiales aludido en las líneas iniciales de 
este trabajo, los que aquí nos importan pueden ser reducidos a dos modalida- 
des: entrevistas (radiofónica o periodística) y diálogos con diversos colectivos. 
La índole de éstos va desde alguna comunidad reformada hasta un grupo de sa- 
cerdotes católicos, pasando por los estudiantes del Instituto Ecuménico de Bos- 
sey. En total, un buen número de piezas que en mayor o menor grado ofrecen 
algún interés teológico para nuestro propósito. Más complicado es reseñar 
otros aspectos diferenciadores de las intervenciones. Por ejemplo, en la publi- 
cación posterior de algunas de las entrevistas radiofónicas se introducen va- 
riantes respecto de lo radiado. O la influencia que pudo haber tenido el idioma 
utilizado: en ocasiones el encuentro con un colectivo se desarrollaba en inglés 
con interlocutores extranjeros que no siempre dominaban esta lengua. A veces 
el diálogo se desarrollaba sobre un esquema previo, a veces Barth reaccionaba 
ante interpelaciones espontáneas de algún asistente. El texto que ha llegado 
hasta nosotros puede ser transcripción de una grabación magnetofónica, o re- 
sultante de un simple resumen final del diálogo a modo de acta, o haber sido 
redactado a partir de notas tomadas por los asistentes. Podía suceder que la con- 
versación resultara perturbada por participantes que llegaban tarde, por carna- 
reros que circulaban ofreciendo refrescos. . . 
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Estos datos acompañan las manifestaciones de Barth y, más allá de sus as- 
pectos pintorescos o coloristas, ejercen seguramente algún grado de incidencia 
en la tónica de sus formulaciones. Ésta es la razón de mencionarlos aquí, al 
menos para descartar la idea de una uniformidad neutra en la elaboración de las 
mismas. Pero es ya hora de entrar en sus contenidos. 
2. La visión de una Iglesia en movimiento 
Una primera apreciación general domina las observaciones de Barth y 
constituye como el horizonte sobre el cual se sitúan sus enjuiciamientos de de- 
talle. La Iglesia romana ha despertado en los últimos diez años de un prolon- 
gado letargo o de la autosuficiencia que la poseía por la solidez dogmática de 
sus doctrinas y lo adecuado de su gestión de la pastoral, y se ha puesto en mar- 
cha. «Un movimiento inquietantemente fuerte. Sí, digo inquietante; pero podría 
decir también un movimiento maravillosamente fuerte$ En el punto de vista 
del teólogo, la incredulidad acerca de que esto pueda suceder y se haya hecho 
visible corre parejas con la complacencia (aunque, como matiza a veces, con 
más esperanza que optimismo). Porque ese movimiento está conduciendo a la 
Iglesia hacia aquello a lo que él confiere una importancia determinante en el ser 
cristiano: «hacia el centro de la fe cristiana común; dicho sencillamente, hacia 
Jesucristo». O, como en otro momento lo formula, «hacia la palabra, la pala- 
bra del evangelio».4 Toda otra serie de aspectos eran para él manifestaciones o 
especificaciones de este cambio: la forma de comportarse Juan XXIII y Pablo 
VI (Barth veía con mejores ojos al primero que a su sucesor, aunque su opinión 
cambió a raíz de la visita que le hizo en 1966 hasta el punto de desear que el 
propio Consejo Ecuménico de las Iglesias «pudiera hablar como ha hablado 
Pablo»),5 la nueva y refrescante libertad con que se expresaban teólogos como 
Rahner o Congar, la celebración de la liturgia en las lenguas vulgares, la fre- 
cuencia de las predicaciones y el enfoque de algunas de ellas.. . Hasta tal punto 
le parece interesante ese «rostro diferente» que muestra el catolicismo en ese 
tiempo que teniéndolo en cuenta, incluso la opinión sobre el Concilio (aunque 
lógicamente no es siempre diferenciable del cambio general) pasa a segundo 
término; sobre todo durante la celebración de la asamblea, abierta todavía a 
inesperadas evoluciones, mientras que «la renovación.. . ya no es una cuestión 
de minorías; ha agarrado con verdadera profundidad».6 
Dos observaciones se imponen al lector, relacionadas con la esperanzada 
mirada con que Barth contempla al catolicismo entonces. La primera está im- 
3. Gesprache, 17,217. 
4. Gesprache, 17,216. 
5. Gesprache, 98, cf. 358-359,465. 
6. Gesprache, 199; cf. 94-96,98,216. 
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plícita en lo dicho: si la visión es ahora positiva, es porque sucede a otra no pre- 
cisamente tan positiva, o dicho de otra forma: porque Barth estimaba que tales 
elementos de cambio y renovación eran altamente necesarios; tanto que, al in- 
troducirlos, es cuando la Iglesia romana muestra su docilidad en el seguimiento 
de la llamada de su Señor y revalida su condición de Iglesia de Cristo. No 
puedo entrar aquí en desarrollar si la visión de Barth en este punto era la del tí- 
pico protestante (por cierto que a él no le gustaba nada esta palabra), o en qué 
medida era parcial, sesgada o injusta con la Iglesia católica. Lo que no se puede 
negar es que no procedía de un desconocimiento de la misma.7 En los mismos 
textos que estoy comentando, es sorprendente la cantidad de datos que testi- 
monian el vibrante y alerta interés del profesor reformado por lo católico: 
aparte de sus declaraciones explícitas a ese respecto, rememora repetidamente 
su asistencia a cultos, visita de templos, escucha de sermones, encuentros y 
conversaciones con teólogos (con algunos de los cuales insiste en confesar que 
se entiende mejor que con algunos protestantes). . . 
La segunda observación no es objeto de una conjetura, sino que nos viene 
ofrecida por el mismo Barth como una consecuencia del enorme movimiento de 
revisión (rehusando los términos Reformation o Reformierung, él prefiere hablar 
de Erneuerung) que el Concilio estaba llevando a cabo y él constataba. Se la en- 
cuentra documentada al margen de los Gesprache pero se repite en ellos con tal 
frecuencia que denota una seria preocupación por su parte. El lector no puede 
escucharla sin sorpresa en boca de un reformado; pero tampoco sin admiración 
por la generosa capacidad de autocrítica y por la disposición que muestra a atri- 
buir a los otros, los católicos, una acción de consecuencias en sentido literal edi- 
Jicantes para la propia Iglesia. Se produjo al encargar a Barth el entonces 
secretario general del Consejo Ecuménico de las Iglesias, W. A. Visser't Hooft, 
un escrito en que aquél diera su visión del Vaticano 11 en plena marcha. El teó- 
logo satisfizo su deseo, distanciándose de pasobde algunas opiniones vertidas por 
el CEI al respecto. Pues bien, es ahí donde, a la vista de los impulsos que van 
surgiendo del aula conciliar, el profesor se plantea la perpleja cuestión de ¿qué 
puede suceder si se manifiesta «que Roma, sin dejar de ser Roma, simplemente 
nos supera un día y nos relega a la sombra en cuanto concierne a la renovación 
de la Iglesia por la palabra y el espíritu del evangelio? ¿Si descubriéramos que 
los últimos son los primeros y los primeros los últimos, que la voz del Buen Pas- 
tor encuentra un eco más claro entre ellos que entre nosotros?»g 
7. Entre los abundantes estudios sobre las relaciones de Barth con el catolicismo, véase 
sobre todo G. FOLEY, «Das Verhaltnis K. Barths zum romischen Katholizismus», en Parrhesia 
(Fest. K. Barth), Zünch 1966, pp. 598-616; H. BOUILLARD, «Karl Barth et le catholicisme», 
Revue de Théologie et de Philosophie 20 (1970) 363-367. No faltan tampoco análisis desde la 
perspectiva contraria: la forma como autores católicos se han aproximado a la obra de Barth, y 
la influencia ejercida por éste en ellos. 
8. K. BARTH, ~Thoughts on the Second Vatican», Ecumenical Review 15 (1963) 357-367, 
Ver en la Iglesia y teología romanas una posibilidad de interpelación a la 
teología e Iglesias de la Reforma por la que éstas en realidad quedarían priva- 
das de su papel histórico y las motivaciones de la división despojadas de sen- 
tido: he aquí una aceptación de la obra del Espíritu en los «otros» que habla 
mucho en favor del nivel de generosidad, honestidad y lucidez en la mirada del 
anciano teólogo. Pero esta misma apreciación de que lo que el Concilio está ha- 
ciendo pudiera tener carácter ejemplar para los separados se repite poco des- 
pués y casi literalmente. En efecto, cuando en una entrevista de febrero de 1964 
se le pide a Barth su opinión sobre la asamblea, rehúsa darla porque todavía no 
cuenta con suficientes elementos de juicio y porque puede haber evoluciones 
imprevistas. Pero entonces es cuando, espontáneamente, ve la ocasión de abor- 
dar el mismo examen de conciencia: 
«¿Dónde estamos nosotros? /,Hay también entre nosotros una vuelta a las fuentes del 
evangelio o por lo menos una llamada a ello? ¡Cuando pienso en las cosas que hoy se 
encuentran en el primer plano de las discusiones dentro de la teología protestante: esa 
etema charlataneda sobre la hermenéutica y el Jesús histórico y sobre los aconteci- 
mientos de habla! ¡Vaya miserables problemillas que son éstos en comparación con las 
grandes cosas que están tratando ahora nuestros hermanos y colegas católicos y que 
han encontrado su expresión más o menos fuerte en el Concilio! Vamos a ver si no se 
cumple en nosotros lo que está en el Nuevo Testamento, que hay primeros que serán 
los últimos y últimos que serán los primeros.»g 
El impulso percibido es tan fuerte que desde él podrían sacudirse los mis- 
mos fundamentos sobre los que se construye, en su diferenciación de la cató- 
lica, la fe protestante: 
«Me parece que sena mucho más importante que reflexionáramos sobre si no podría 
suceder.. . que de repente la doctrina de la justificación por la sola fe fuera predicada 
desde Roma con mayor pureza que en la mayoría de las Iglesias evangélicas. ¿Quién 
sabe, quién sabe? Y ¿qué hacemos nosotros entonces? ¿Dónde está la Reforma? 
¿Dónde se ha efectuado el regreso a las fuentes? Esta es una cuestión de los hechos y 
no una cuestión de las formas de doctrina. No podemos alzar entonces nuestra mano 
en juramento y decir: Sí, tenemos nuestra querida Confesión de Augsburgo y el bonito 
Catecismo de Heidelberg, etc.; sino que la cuestión es: ¿qué está sucediendo en las Igle- 
sias? No soy un optimista, no estoy soñando, no todos los árboles crecerán hasta el 
cielo; pero si en el ámbito romano se continuara en esa otra línea, a nosotros podría so- 
brevenimos un apuro nada desdeñable. Y por nuestra parte tendríamos mucho más mo- 
tivo para preguntarnos: ¿Estarnos nosotros también dispuestos a realizar una 
conversión, como la que ellos aparentemente.. . se disponen a realizar?»lo 
aquí p. 364; Réjlexions sur le demi2me Concile du Vatican, Ginebra 1963; ~Uberlegungen zum 
Zweiten Vatikanischen Konzil», Junge Kirche 24 (1963) 569-575. 
9. Gesprache, 17-18, 278. 
10. Gesprache, 100, cf. p. 191. 
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En resumen, Barth se toma tan en serio lo que contempla en las decisiones 
conciliares y en el ambiente que las suscita y rodea como para atribuirles el ser 
signo de una capacidad de escucha del Espíritu y de reforma de la Iglesia ca- 
tólica como la que su propia Iglesia, la Iglesia de la Reforma, reivindicaba clá- 
sicamente y en exclusiva para sí, frente a una Iglesia romana juzgada como 
habiéndose apartado de la pureza evangélica: «Me gustaría que nuestra Iglesia 
evangélica se pusiera de esta fomza en movimiento.. . Entre nosotros se da el 
peligro de que nos echemos a donnir sobre los laureles de Lutero y Calvino. 
Y uno puede preguntarse muchas veces si los católicos no son hoy más refor- 
madores que nosotros. Mejor que'emitir juicios sobre ellos sería si nosotros 
mismos nos reformáramos.>>ll Lo cual a su vez implica el pensamiento, tan 
hondamente cristiano y tan desprendido, de que lo que importa no es que los 
planteamientos y alegaciones polémicamente confesionales, en que uno ha 
crecido y de cuya legitimidad ha hecho carne y sangre propia, sean los que se 
impongan y sigan adelante como si nada hubiera ocurrido. Lo que importa es 
que la fidelidad al evangelio triunfe y conquiste espacios; y si ella resplandece 
en la Iglesia católica y adquiere con eso incluso un carácter de ejemplaridad 
para quienes han dejado adormecer sus impulsos reformistas, tanto mejor en 
orden a ese objetivo. 
3. Avances y puntos pendientes 
Los temas que, o bien ya habían sido objeto de documentos aprobados por 
el Concilio, o se encontraban avanzados en su elaboración, ofrecen a Barth un 
material suficiente para poder dar lugar a una valoración de carácter sintético, 
que al mismo tiempo constituye una primera concreción de en qué consistía el 
movimiento que tanto ponderaba. La lleva a cabo en uno de sus encuentros con 
estudiantes del Instituto Ecuménico de Bossey, en 1967, pero, con algunas va- 
riantes, no es raro que la repita en otras ocasiones, también ante oyentes cató- 
licos. Quizá en ninguna otra parte se patentiza mejor y de forma más compacta 
la confluencia del interés subjetivo por estos puntos destacados y la trascen- 
dencia asignada a su novedoso tratamiento en el Concilio. Es obvio que, para 
11. Gesprache, 415; cf. pp. 238,277,356,540. Sobre la necesidad de «redescubrir a Lutero 
y Calvino, sin ser prisioneros de su obran, cf. ibíd., 199. No hay que olvidar que los cuestiona- 
mientos que el catolicismo pudiera plantear al protestantismo habían sido sugeridos por Barth ya 
en 1928; por tanto con mucha anterioridad al tiempo al que se refieren estas páginas y en un con- 
texto teológico y eclesial absolutamente cambiado para ambas Iglesias. Este dato documenta que 
lo que ahora contempla en la Iglesia católica en realidad, más que provocar nuevas inquietudes, 
le da base para renovar una vieja preocupación: cf. «Der rornische Katholizismus als Frage an 
die protestantische Kirche~, en Vortrage und kleinere Arbeiten 1925-1930 (ed. por H. Schmidt), 
Z Z c h  1994, PP. 303-343. 
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esas fechas, el teólogo ha tenido ya la posibilidad, y la ha usado con dedica- 
ción, de consolidar y estructurar una impresión complexiva sobre el conjunto 
de la doctrina conciliar. 
Respondiendo a la pregunta que le hace un oyente sobre el significado de 
la «renovación» en la Iglesia católica o introduciendo el tema espontáneamente, 
Barth menciona como expresión de la misma, consecuencia de procesos y evo- 
luciones continuados durante largo tiempo: a) la superación del dualismo Es- 
critura-Tradición mediante el subrayado de la Escritura como «elemento 
realmente determinante en la Iglesia», orientado a la testificación de la revela- 
ción, «como hace cincuenta años ni se hubiera podido soñar»; b) la compren- 
sión de la Iglesia como Pueblo de Dios y la superación de la presunción de su 
propia importancia mediante la concentración en el papel, la palabra y el seño- 
río de Cristo; él es «el contenido de la revelación y el regente de la acción de 
las Iglesias y de la Iglesia, del pueblo de Dios que ha sido reunido por Jesu- 
cristo»; c)  la superación del clericalismo mediante el puesto asignado al laicado 
y el subrayado de la función ministerial de la jerarquía; 4 la función singular 
de la liturgia mediante el relieve dado a sus dos polos: frecuente predicación 
(referida más que antes a la exposición e interpretación de la Biblia) y eucaris- 
tía; e) la superación del aislamiento y autosuficiencia de la Iglesia mediante su 
«necesaria y debida» apertura a otras Iglesias, al mundo, a otras religiones.12 
Advirtamos que el mero hecho de ocuparse de estos puntos ya constituye 
una muestra de interés subjetivo y una manifestación implícita del relieve ob- 
jetivo de los mismos. Barth, aun advirtiendo sobre el peligro de simplificacio- 
nes y admitiendo que entre los mismos textos conciliares hay elementos no 
concordados, se alegra de poder constatar el progreso que ellos manifiestan; y 
sus interlocutores católicos en los diferentes encuentros, interrogados a su vez 
por él, comparten su opinión. 
Tal verificación de los pasos dados no hace cerrar los ojos al profesor suizo 
sobre las áreas de controversia o diferenciación todavía subsistentes entre ca- 
tólicos y protestantes. Cuando se le pregunta sobre ellas, enumera las clásicas: 
veneración y cualificación dogmática de María, analogia entis, fundamento de 
la autoridad de la jerarquía (primado pontificio, ministerio episcopal, concilios, 
infalibilidad), valor de los dogmas, carácter sacrificial de la misa, transubstan- 
ciación, comunión bajo las dos especies. Lo curioso y significativo es que (de- 
cepcionando con ello quizá un poco a los reformados entre sus interlocutores) 
no pone ninguna fuerza en resaltar su peso divisorio, ni mucho menos aprove- 
cha para reivindicar la justeza de la visión protestante. Esto se debe a que, res- 
pecto de cada uno de los puntos, descubre de nuevo un movimiento, una 
discusión interna al catolicismo, nuevas formas de interpretación, o su inser- 
12. Gesprache, 324, 329-332, 353-354, 359-369. Sin embargo, Barth, dentro de todo el re- 
conocimiento, también teológico, que se les debe, no es partidario de introducir a las religiones 
en el campo del trabajo ecuménico: cf. Gesprache, 470. 
ción dentro de un contexto teológico de donde aquéllos reciben nuevas ilumi- 
naciones. Mientras esto sea posible y la capacidad de diálogo e interpelación 
mutua suceda a los antiguos fixismos (con tal, desde luego, de que en ese in- 
tercambio las posturas queden claramente percibidas y articuladas y de que no 
se dé lugar con excesiva precipitación a la construcción de unificaciones, sín- 
tesis o fusiones),l3 «no hay para m' "diferencias insuperables", sino dificulta- 
des, sí, dificultades que jugarán su papel durante largo tiempo, quizá durante 
siglos, pero no diferencias tan fuertes como para tener que condenarnos mu- 
tuamente.. .». Y, quizá para suavizar algo la seriedad de la observación, el final 
irónico: «Yo estuve en Roma, y nadie ha intentado llevarme a la hoguera.»l4 
Pero de nuevo: cuando Barth insiste ante oyentes católicos: «vosotros estáis 
hablando de cosas que nosotros no podemos secundar bien, y nosotros de otras 
que vosotros no podéis aceptar. Para mí, más importante que tomar esas diferen- 
cias tan terriblemente en serio es el hablar unos con otros: ¿qué decís vosotros? 
¿qué tenemos nosotros que decir?+, no hay que entender sus palabras como pro- 
cedentes de una voluntad de nivelación de lo que todavía les separa, o de una in- 
diferencia a la hora de aceptar concepciones teológicas todavía no conciliadas, o 
como si una charla incomprometida bastara para recomponer divergencias creci- 
das durante siglos. La renuncia a las condenas no equivale a declarar anulados los 
perfiles confesionales. El diálogo se pone precisamente al servicio de una mejor 
iluminación recíproca en la ayuda mutua para el avance hacia lo que es la meta 
compartida y querida por todos: la máxima fidelidad al evangelio. 
Las limitaciones a que me obliga el espacio asignado a este trabajo no per- 
miten una presentación más pormenorizada de la mirada que dirige Barth, en 
general respondiendo a la curiosidad de sus oyentes por conocerla, a los pun- 
tos indicados más arriba. Ni tampoco calibrar algo que pido al lector tener en 
cuenta aunque no lo pueda comprobar por sí mismo: la simpatía hacia el cato- 
licismo (que no le impide advertir en él, «por supuesto» algunos «elementos 
heréticos»l6) con que Barth emite sus opiniones, perceptible en la viveza colo- 
quial, en la presteza en los elogios cuando ve motivo para ellos y en la cautela 
en aportar elementos de crítica. Si esta limitación al referirlos aquí anima al lec- 
tor a asomarse directamente a los textos, bienvenida sea.17 
13. Gesprache, 195. 
14. Gesprache, 191-193, 335-339. 
15. Gesprache, 382. Sobre un crecimiento en la comprensión mutua como fruto del diálogo, 
cf. también p. 335. 
16. Gesprache, 189. 
17. Por lo que toca al binomio revelación-tradición y las relaciones mutuas entre ambas, que 
han desempeñado un papel significativo en posturas divergentes entre los cristianos, pero cuyo 
tratamiento por el Concilio es reconocido por nuestro teólogo como uno de los exponentes de un 
cambio positivo, véase mi estudio «Karl Barth, comentarista de la "Dei Verbum"~, Estudios 
Eclesiasticos 66 (1991) 53-66. Versión abreviada en Selecciones de Teología 31 (1992) 64-67. 
Cf. Gesprache, 37 1-383. 
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4.  El horizonte ecuménico 
Esta revisión de las posturas barthianas respecto de la Iglesia conciliar, tal 
como se dan a conocer en sus Gesprache, nos pone ante los ojos con claridad 
algo ya aludido en los párrafos introductorios y bien visible en los que los han 
seguido: la repercusión ecuménica de que están revestidas. Si fuera posible ex- 
traerlo de toda su variedad, tal sería el común denominador que las caracteriza, 
y desde el que se hacen patentes al observador. 
Como también queda insinuado más arriba, esta repercusión se detecta al 
menos en tres niveles distintos. En primer lugar, ya por el hecho de que sea un 
teólogo reformado quien se exprese, y con el conocimiento y el tono en que lo 
hace Barth, acerca de realidades católicas; se muestra aquí una voluntad de 
acercamiento, un ejercicio vivido de comprensión. No suele figurar el teólogo 
en las habituales galerías de los grandes adalides del ecumenismo, pero no es 
menos cierto que en modo alguno es un advenedizo tardío a este sector, si bien 
a lo largo de su prolongada vida pasó por fases distintas en sus posiciones teo- 
lógicas y en sus multiplicadas intervenciones respecto de é1.18 En segundo 
lugar, al aceptar manifestarse sobre los puntos controvertidos y hacerlos ob- 
jeto de explicaciones y diálogos en que se confrontan las visiones de dos tra- 
diciones confesionales ciertamente distintas, pero «que se encuentran ambas 
en el mismo bote, levando anclas hacia nuevas orillas».lg Pero por último se 
dan también en estos textos declaraciones explícitas, sea sobre el movimiento 
ecuménico, sea sobre las convicciones básicas que a su juicio deben constituir 
el foco de mira de los cristianos en sus procesos de aproximación, sea sobre 
los criterios, alimentados de intencionalidad ecuménica, bajo los que él mismo 
está participando en los encuentros y conversaciones contenidos en el volu- 
men que comentamos. En estos aspectos vamos a fijar nuestra atención en las 
páginas siguientes. 
La exposición más sistemática la lleva a cabo Barth en 1968, en una velada 
con la reformada Titusgemeinde de Basilea dedicada exclusivamente al tema.20 
Su punto de partida es netamente eclesiológico: existe una sola Iglesia, santa y 
católica en el sentido de universal, y ésta es la Iglesia real, verdadera y,autén- 
tica. Pero he aquí -cosa sorprendente- que esa Iglesia real y ya existente tiene 
18. Cf. entre los varios trabajos dedicados a la relevancia ecuménica de Barth: J. K. S. REID, 
«Karl Barth and Ecumenical Affairs», en J. THOMPSON (ed.), Theology beyond Christendorn, Alli- 
son Park 1986, pp. 303-330, que comenta también la famosa visita del profesor a Roma en el 
otoño de 1966. Para calibrar el cambio de actitud verificado, compárense sus duras palabras 20 
años antes como reacción a la negativa de la Iglesia católica a incorporarse al CEI con ocasión 
de la institución de éste, en H.-G. STOBBE, «LernprozeB einer Kirche. Notwendige Erinnerung an 
die fast vergessene Vorgeschichte des Okumenismus-Dekrets», en P. LENGSFELD (ed.), Okume- 
nische Theologie. Ein Arbeitsbuch, Stuttgart 1980, pp. 89-91. 
19. Gesprache, 128. 
20. Gesprache, 460-47 1. 
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que ser realizada porque sucede que hay distintas Iglesias, cada una de las cua- 
les dice a la otra: tú eres la otra Iglesia. Esto es intolerable y escandaloso desde 
el punto de vista del evangelio y por eso se ha puesto en marcha el movimiento 
ecuménico, que no es nada nuevo, puesto que en realidad ha actuado ya  desde^ 
las primeras comunidades, siempre que ha habido divisiones entre los cristianos. 
Barth enumera algunas condiciones que le parecen importantes para que 
este proceso avance. Se requiere lucidez y objetividad: las diferencias son gran- 
des y no hay que pensar en milagros ni en evoluciones de la noche a la mañana, 
sino en dar pequeños'pasos. Tampoco aprueba pasar con demasiada rapidez a 
celebraciones eucarísticas conjuntas: más vale comenzar por la lectura de la Bi- 
blia «y entonces se mueven muchas cosas». Pero en todo caso, abandonar las 
desconfianzas mutuas y la pretensión de que los otros imiten a la propia Igle- 
sia: todos deben seguir e imitar sólo al Señor Jesús. El conocimiento recíproco, 
sembrado sobre una base de aprecio, es indispensable. Y no quedarse en una 
«abumda» tolerancia, ni pretender convertir a los otros: «los católicos tienen 
que ser buenos católicos y los evangélicos buenos evangélicos». Sino fomentar 
la disponibilidad a aprender de los otros, «todos partiendo del mismo lugar y 
persiguiendo la misma meta» (que no es sino Jesucristo), y al menos añorando 
salir de ese «gran espejismo» que es la división.. . 
Lo que ha conducido a ésta y la mantiene no ofrece dudas para el teólogo 
suizo: es la pretensión de cada Iglesia de tener razón, de presentarse como la 
única verdadera Iglesia de Cristo. De cada Iglesia: porque aquí su pensamiento, 
llamativamente, no excluye en absoluto a las Iglesias protestantes de esta acu- 
sación. Más que las teorías y prácticas diferentes, más que todas las diferencias 
que, ¿por qué no?, podrían ser perfectamente admisibles («dos Iglesias conbos 
tradiciones diversas podrían consentírselo alegremente»), «el gran obstáculo 
para la unidad de la Iglesia está en el interior, en medio de nosotros mismos.. . 
En nuestros corazones se halla en el fondo la más profunda resistencia frente a 
la "reunión" de la Iglesias». Por eso hay que superar, todos juntos, el afán por 
tener razón: o10 que importa no es nuestra razón y nuestro tener razón; sino que 
Dios tenga razón ¡quizá frente a todos nos~tros!».~l 
Pero junto a esta dificultad básica y sustancial, otra complica y aun obsta- 
culiza no sólo, en un terreno doctrinal, el avanzar hacia la unidad con Roma, 
sino incluso la puesta en práctica de iniciativas conducentes a ella: el hablar 
sobre esta meta. Pues he aquí que ni protestantismo ni catolicismo «son mag- 
nitudes definidas, claramente perfiladas». El primero está dividido en distintas 
confesiones y tradiciopes; en el segundo se verifica la existencia de tendencias, 
orientaciones teológicas y movimientos no coincidentes. ¿Quiénes tendrían que 
ser los interlocutores en este diálogo, cuáles los temas? De aquí que «todo in- 
tento de reunir a Roma y al protestantismo es hoy todavía prematuro». «A lo 
2 1. Gesprache, 302,355-356. 
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mejor ni siquiera es absolutamente necesario que las Iglesias se junten. Pero 
tampoco está excluido.» «Es posible que la unión sólo se dé en el cielo.» En 
cualquier caso, haría falta, ante todo, que se alcanzara primero la unidad al h- 
terior del protestantismo, y entre conservadores y progresistas católicos.22 
Falta de unión y una movilidad que impide fijar decididamente los contornos 
detecta Barth también en el anglicanismo y la ortodoxia. Pero estos diagnósticos 
no obstan a que el teólogo añada a las ya formuladas más arriba otras recomen- 
daciones con la esperanza de que ayuden a salir de esta situación. Primero, la de 
una doble apertura: la de los protestantes hacia el pasado y todo lo que en él acon- 
teció, y la de los católicos hacia el presente y los esfuerzos que se realizan en él. 
«Y conjuntamente -insiste- necesitamos aprender a pensar más a partir de la Bi- 
blia. Sí, esto nos puede unir, solo y únicamente esto.»23 Y en segundo lugar, y por 
mucho que el hombre actual sea más sensible a la espiritualidad que a la confe- 
sión de la fe, la doctrina y la dogmática, la necesidad de mantener el equilibrio 
entre estos cuatro factores, que se reclaman re~íprocamente.2~ 
En fin, si el movimiento ecuménico institucional resulta «excesivamente for- 
mal», existen todavía posibilidades y recursos de prometedora fecundidad, que 
piden ser explorados y practicados por las comunidades y constituir una inspira- 
ción para la acción de los cristianos individuales. Entre ellos se cuentan que las 
Iglesias, saliendo al paso de su tendencia al aislamiento y el encerramiento en sí 
mismas, se sienten juntas para debatir y aconsejarse, para «aguzar los oídos» en 
la escucha del otro y en orden a una mejor comprensión. Un aspecto de ese diá- 
logo, y una excelente consecuencia del mismo, sería, frente a la tendencia a rei- 
vindicar la propia perfección, el sencillo y tranquilo reconocimiento de la 
imperfección, porque realmente hay imperfecciones innegables en la propia Igle- 
sia. De tal manera que se pudiera «hacer un guiño a los otros y dqcirles: ~Mos- 
tradnos vuestra perfección!». Pero todavía más solidez que a estas sugerencias 
atribuye Barth a la tercera: cuando al margen de las organizaciones y sin afán de 
catolizar ni protestantizar al otro, sucede el encuentro «de hombre a hombre»: 
«cuando un evangélico y un católico, o unos cuantos evangélicos y unos cuantos cató- 
licos se miran mutuamente a los ojos y dicen: "Nosotros lo hacemos así y vosotros asá; 
nosotros creemos esto y vosotros aquello; pero no somos 'hermanos separados'; nos re- 
conocemos mutuamente como reunidos en lo que nosotros pensamos que tenemos que 
predicar y en lo que vosotros hacéis en la misa." Un buen católico y un buen reformado 
pueden encontrarse y descubrir: tenemos el mismo Señor y la misma fe. Esto, por su- 
puesto, no se puede organizar, no se puede "hacer"; sino que tiene que suceder [. . .] 
Cuando esto acontece, este camino puramente humano-cristiano es también un camino, 
y quizá el camino más esperanzador hacia una Iglesia ecuménica».25 
22. Gesprache, 184-185, 356, 415. 
23. Gesprache, 194. 
24. Gesprache, 195-196. 
25. Gesprache, 303-305. 
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Concluyamos este ya largo acompañamiento de las manifestaciones del an- 
ciano teólogo dejáqdole una vez más la palabra. Una palabra que me parece 
particularmente expresiva, porque confirma hasta qué punto el cristiano refor- 
mado Barth se halla alejado de limitarse a ser un teórico bien informado y bien 
intencionado que aconseja sabia y prudentemente acerca de las estrategias fa- 
vorecedoras de la unión. Este texto final le muestra a él ejerciendo una actitud 
ecuménica, llevando a la práctica alguna de las convicciones que en otros mo- 
mentos ha expuesto, en clara conciencia de que es así como se contribuye al 
avance hacia la Iglesia una. Aceptando que «no nos será dado contemplar la 
meta de este camino. En el más extremo límite del horizonte se hará por fin ver- 
dad que todos de hecho somos uno. Eso pertenece entonces a la vida en la luz. 
Eso es lo que esperamos. A eso aguardamos».26 
De regreso en casa después de un diálogo en el círculo de intelectuales ca- 
tólicos Maria Stein, Karl Barth confía a sus íntimos: 
<<Con toda intención no he querido ya introducir en la conversación la crítica. Porque 
en el fondo ya no es hoy interesante y excitante llegar en las discusiones a la consta- 
tación de que también existen diferencias entre nosotros y los otros. Por supuesto que 
las hay. Pero comprobarlas me resulta verdaderamente tedioso. De hecho esto no con- 
duce a ningún otro resultado sino a pensar en último término: se pueden dejar tran- 
quilamente todas las cosas como están y seguir al paso que llevábamos. Subrayar: jen 
esto y lo otro estamos de acuerdo!; sencillamente dejar eso así, sin comentarios, sin 
añadir lo que todavía separa y habría que reflexionar en un nivel crítico y antitético: 
eso es lo que realmente interesa y nos sacude hoy. Eso nos pone en movimiento. Y ¿qué 
es lo que ha sucedido esta tarde? Ahí se han sentado juntos católicos y protestantes y 
pueden encontrarse y entenderse simple y prácticamente, y básicamente no se enfren- 
tan en todos esos puntos, sino que están juntos. ¿Qué significa esto? Porque esto tiene 
que tener consecuencias.»27 
José Joaquín ALEMANY BRIZ 
Pablo Aranda, 3 
E - 28006 MADRID 
26. Gesprache, 305. 
27. Gesprache, 385. 
Summary 
A study of public addresses given by K. Barth between 1964 and 1968 provides an 
insight into the views held by the reformed theologian on the Catholic Church in the 
middle of the conciliar and post-conciliar period, aswell as his attitude towards Vatican II 
and its doctrinal legacy. Barth observes an intese movement of renewal within the Church 
expressed in al1 sectors of Christian life, and he assesses and contemplates this with a 
hope tinged with constructive criticism. The content of the judgements he passes, the 
way he formulates them and his explicit statements about them attest to an ecumenical 
attitude with prolific consequences. 
